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Queridos e admirados amigos:


La distancia no amengua el gran cariño, el constante recuerdo y la inmensa admiración que les profesamos. Y si la correspondencia no menudea es por los mismos motivos que Vds. apelarían: constantes trabajos, compromisos de todo orden, etc. Recién ahora, en este balneario tranquilo y salvaje en donde tenemos un ranchito (también de Vds.) podemos hacer una vida de trabajo más pausado, en especial ahora que me jubilé del profesorado y me dedico exclusivamente a mis trabajos literarios. Sé por amigos comunes de Vds. a menudo. He vivido los éxitos de Candinho con la más grande alegría y no desespero de poderlos abrazar dentro de poco. Hay tanto que conversar! Las montañas de comentarios que tendrás, Portinari, de todo lo que ha pasado en tu país… pero ya lo haremos pico a pico.

Esta carta de ahora es para servir de intermediario, un poco innecesario, desde luego, la Universidad de Tucumán, importante centro de la cultura norteña argentina. (en  donde estuve dando conferencias hace poco) ante el gran pintor que eres tú. En realidad, la U. de Tucumán, desde algunos años a esta parte, en especial ahora, está tratando de invitar a grandes personalidades de la cultura de América para beneficiar sua ansia de mejoramiento. Y entre las cosas que están en sus planes de este año se contaba algo bastante inaccesible para ellos: un breve cursillo (o algunas charlas o conferencias) y una muestra de la pintura de Portinari… Acabo de recibir carta del profesor Serrano Pérez (que hubo de verte hace algunos meses atrás, pero que no sé por qué razín no lo hizo), que es una especie de removedor del panorama cultural de esa región – y en especial de esa Universidad – y me dice que se han dirigido a ti para ofrecerte en las condiciones que tú pongas, la visita a Tucumán. Me pide, además, que interceda ante ti, en nombre de nuestra amistad y mi profunda admiración a tu obra. Le he escrito ya diciéndole de las dificultades, de que me parece que tú eres pintor y no conferencista, etc., pero dejo a tu arbitrio las soluciones o resoluciones. No hago más que cumplir con esas gentes magníficas, de Tucumán, que han levantado en esa ciudad, un gran baluarte de buena cultura y que están preocupados por América, y por el arte. Quiero que entiendas pues, cuál es mi intermediación.

Esperando que tanto tú (que supongo curado de tu afección), como María y el fabulosos Joansinho, gocen de una temperatura pasable (a pesar de que ya nadie sabe nada en cuanto a esto), les enviamos con María Carmen un montón de abrazos y mis muy particulares cariños y la fervorosa admiración al gran amigo e insigne pintor.









Jesualdo

(Mi dirección hasta que terminen los dos pisos (de diez) que hacen sobre mi casa en Pocitos, convertido en una especie de miniatura de Copacabana, ee Rincón 640, Montevideo. Ahora nos quedaremos hasta abril en este lugar.)
